
Desde su descubrimiento en la cueva del Mas d’Azil y
las primeras descripciones e interpretaciones debidas fun-
damentalmente a E. Piette y, más tarde, a H. Breuil, la
industria aziliense ha pasado por diversos enfoques muy
diferentes en su valoración, debidos en gran medida a su
condición marginal, a su localización entre el final del
Paleolítico y –en principio– una hipotética relación con el
Neolítico. La relación con el estadio terminal del Paleolí-
tico era clara, la cuestión de su apertura hacia el Neolítico
carecía de fundamento. En cambio se percibió la existen-
cia de otra secuencia que se iniciaba con el Aziliense (Sau-
veterriense, Tardenoisiense..., o, en el Principado de Astu-
rias y occidente de Cantabria, el Asturiense, bastante más
problemático) que se prolongaba en el tiempo hasta la
aparición de los primeros agricultores. El hecho de ser el
inicio de una cadena de industrias con características muy
determinadas –un preludio al Mesolítico– que acabarán
abocando en los tiempos neolíticos, se resaltó menos que
el hecho de ser heredero del Magdaleniense –que sin duda
lo es– y eso, con frecuencia, lastró a menudo la percep-
ción de esta cultura final del Paleolítico destacando más
su carácter degenerativo. En la región cantábrica, al menos
en la parte occidental de la misma, la cuestión planteó
nuevos dilemas que desafiaban la capacidad de interpreta-
ción. Si sus orígenes no eran demasiado claros, su desapa-
rición y la aparición de una nueva cultura denominada
Asturiense planteaba nuevos problemas de análisis. Ade-
más la escasez de materiales para su estudio, el hecho de
que apareciesen en estratigrafías sin continuidad clara con
el Magdaleniense final y la aparición constante de indus-
trias pertenecientes de modo exclusivo al Aziliense típico,

no facilitaban una interpretación coherente de esta indus-
tria, salvo la reiteradamente repetida de ser una degrada-
ción de la cultura del Magdaleniense final. En consecuen-
cia, casi de modo reiterado, y ya mecánicamente, se tendía
a interpretar el Aziliense como el final de toda la etapa
paleolítica, pero no estaba tan presente el hecho de que se
tratase del inicio de una nueva historia epipaleolítica que con-
ducía a una fragmentación de todo el sistema en el amplio
espacio geográfico en la que está integrado, en el occidente
de la región de los cazadores-recolectores: el Cantábrico, los
Pirineos y el sudoeste francés.

Si hoy gozamos de mejores posibilidades de aproxi-
marnos a una interpretación menos lastrada del Aziliense,
se debe a dos hechos fundamentales: el hallazgo de capas
con un mayor número de documentos y la posibilidad de
analizar estratigrafías más extensas que permiten examinar
la continuidad y las rupturas entre el Magdaleniense y el
Aziliense, y las posibilidades de un análisis de la evolu-
ción de la misma cultura. Esto sucede tanto en la región
cantábrica, como en los Pirineos y en el territorio francés
por el que se extiende esta industria.

Debido a ello lo que es el Aziliense, su estructura tec-
nológica, sus formas de explotación del territorio, la trans-
formación de su arte, su cronología y su problemática rela-
ción con los cambios climáticos y del medio durante el
tardiglacial, están mucho mejor definidos. El número
mucho mayor de yacimientos excavados en que aparecen
con nitidez los rasgos azilienses, permitiendo una aproxi-
mación más correcta a la constitución y desarrollo del Azi-
liense; no obstante, siguen siendo inevitables, y no son
infrecuentes las dudas, las confusiones, los problemas de
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atribución en la interpretación de lo que era Magdalenien-
se final o Aziliense, de lo que queda rastro en la dificul-
tad para dar una denominación al contenido de algunas
capas situadas en una posición intermedia entre los dos
periodos1. Desde el sudoeste francés y los Pirineos, hasta
el límite occidental del tradicional territorio ocupado por
la región paleolítica cantábrica, son ya varios, aunque no
muy numerosos, los yacimientos en los que se han podi-
do analizar secuencias en las que aparecen nuevos rasgos
que permiten comprender mejor las relaciones entre ese
Magdaleniense final y el Aziliense inicial y el desarrollo
de esta industria hasta su final. Comienza también a
ampliarse el ámbito aziliense al integrarse a él yacimientos
gallegos y de la Meseta, con caracteres asimilables al esta-
dio clásico de esta cultura. Con todo estamos lejos de
comprender bien la constitución de la industria aziliense
clásica y seguimos teniendo una percepción corta de todo
el proceso inicial, de su desarrollo en el tiempo, desde la
transformación iniciada en el Magdaleniense hasta desem-
bocar en un problemático Aziliense antiguo, y la plena
transformación de éste en el clásico o reciente. Especial-
mente problemática resulta en la región cantábrica la
mutación del arte, la desaparición del rico imaginario
característico del Paleolítico superior y el paso a la austera
abstracción aziliense. En el Cantábrico son muy escasos,
dudosos y, en consecuencia no demasiado significativos,
los documentos azilienses que nos transmitan información
sobre ese cambio, más bien desaparición, del arte mobiliar
magdaleniense en el más limitado en formas y signos del
Aziliense.

1. La investigación en el Cantábrico

Los yacimientos excavados conteniendo industria azi-
liense no fueron demasiado abundantes en los primeros
decenios del siglo XX. E. Hernández Pacheco y P. Wernert
excavaron en 1914-15 la cueva de La Paloma (Soto de
las Regueras, Principado de Asturias), Vega del Sella, en
los mismos años trabajó en Cueto de la Mina (Bricia,
Principado de Asturias), y en la misma región investigó
en La Riera (Posada de Llanes) en 1917-18. Cantabria fue
ampliamente explorada por un importante grupo de inves-
tigadores (el conde de la Vega del Sella, J. Carballo, H.
Breuil, H. Alcalde del Río, H. Obermaier, O. Cendrero)
que trabajaron entre los años 1910 y 1920 en Cueva
Morín (Villanueva de Villaescusa), en El Pendo (Escobe-
do de Camargo), El Castillo (Puente Viesgo), en la cueva

de El Valle (Rasines). Dentro del País Vasco, y dentro de
un marco cronológico más amplio –que alcanza hasta los
años 50 del siglo–, se desarrollaron investigaciones espe-
cialmente importantes realizadas por un grupo de investi-
gadores entre los que destacan de modo sobresaliente 
J. M. de Barandiarán, E. Eguren y T. de Aranzadi. Traba-
jaron en yacimientos como Santimamiñe (Cortezubi, Viz-
caya) (Aranzadi y Barandiarán, 1935) y Urtiaga (Deba,
Guipúzcoa) (Barandiarán, 1947, 1948). En Navarra,
Berroberría (Alkerdi de Urdax) fue excavada por el mar-
qués de Loriana en 1939. Aunque la mayor parte de las
capas azilienses excavadas eran perfectamente representati-
vas, su definición descansaba de modo importante sobre
la industria ósea; el arpón era –y seguirá siendo– el rasgo
que señalaba la definición de los niveles. Siempre destaca-
ba el carácter degenerativo de la industria aziliense. En las
publicaciones de la época, y hasta ya muy avanzado el
siglo XX, no sólo esta afirmación se hace reiterativa, sino
que tampoco se presta mucha atención a este periodo.

A partir de los años 70 del siglo XX, la aportación de
documentación se hace más abundante en toda la cornisa
cantábrica. Abundantes excavaciones permitieron obtener
una imagen nueva del final del Paleolítico cantábrico. Se
excavaron nuevos yacimientos o se revisaron otros ya estu-
diados hacía décadas. Entre estos últimos destacan los
estudios de la Cueva de La Paloma (Martínez Navarrete,
1976; Hoyos et al., 1980), La Riera (Straus y Clark, 1986),
Cueva Morín (González Echegaray y Freeman, 1973),
Berroberría (entre 1959 y 1964, por J. Maluquer de Motes
y por I. Barandiarán a partir de 1977).

Nuevos yacimientos excavados y nuevas publicaciones
a partir de los años 70 ampliaron de un modo muy nota-
ble nuestro conocimiento de este periodo final del Paleo-
lítico. Es el caso de la cueva de Los Azules (Cangas 
de Onís) (Fernández-Tresguerres, 1980), Cueva Oscura de
Ania (Las Regueras) (Gómez Tabanera et al., 1975; Pérez
y Pérez, 1977), La Lluera (Rodríguez Asensio, 1990, 1992),
en Asturias; El Rascaño (Mirones, Miera) (González Eche-
garay y Barandiarán, 1981), el Abrigo de la Peña del Perro
(Santoña) (González Morales y Díaz Casado, 1991-92), el
Mirón (Straus et al., 2002; Straus y González Morales,
2003) y El Horno (ambas en Ramales de la Victoria)
(Fano, en prensa) en Cantabria; Ekain (Cestona) (Altuna
y Merino 1984), Arenaza I (San Pedro de Galdames, Viz-
caya) (Apellániz, 1977, 1978; Apellániz y Altuna, 1975),
Anton Koba (Oñate, Guipúzcoa) (Armendáriz, 1997),
Laminak II (Berriatua, Vizcaya) (Berganza y Arribas,
1994), Santa Catalina (Lekeitio, Vizcaya) (Ibáñez et al.,
1992); Abauntz (Arraiz) (Utrilla, 1979, 1982) y Zatoya
(Abaurrea Alta) (Barandiarán y Cava, 1989; Barandiarán y
Cava, 2001), en Navarra. Para el conocimiento de las pri-
meras etapas del desarrollo del Aziliense tendrán especial
interés las investigaciones realizadas en Cueva Oscura de
Ania (Las Regueras) (Gómez Tabanera et al., 1975; Pérez
y Pérez, 1977; Adán Álvarez, García Sánchez y Quesada
López, 2001), la Cueva de Los Azules (Fernández-Tres-
guerres, 1989), el abrigo de La Lluera (Rodríguez Asensio,
1990, 1992), La Cueva de La Pila (Cuchía Mogro) (Ber-
naldo de Quirós et al., 1992), Zatoya (Barandiarán y
Cava, 1989; Barandiarán y Cava, 2001). En éstas se han
podido estudiar niveles que nos aproximan a los inicios
del Aziliense o descubierto series de capas con industrias
pertenecientes a esa cultura que abarcan, de un modo más
o menos claro, el desarrollo del periodo, remontando
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1 No siempre es posible dar una denominación correcta a las
capas situadas en el extremo de la secuencia paleolítica. Se habla de
Magdaleniense superior final/Aziliense, lo que no deja de ser una
muestra de la conciencia de estar tratando con un hecho evolutivo
complejo. No es raro que la seguridad de su pertenencia al Azilien-
se provenga de la aparición de un arpón de sección aplanada (que
comienza a aparecer también en los momentos finales del Magda-
leniense). Un ejemplo de la historia de la denominación de ciertas
capas la tenemos en Fernández Eraso, 1983. Desde la excavación
de J. M. de Barandiarán y T. de Aranzadi en 1930. Los cuatro nive-
les fueron definidos como Aziliense, para después de una revisión
posterior de J. M. de Barandiarán se pasó a considerar los dos supe-
riores como Aziliense y los dos inferiores como Magdaleniense final.
El estudio de Fernández Eraso muestra que los cuatro pertenece al
Magdaleniense final.



desde un momento tardío a lo que podrían ser los instan-
tes iniciales del mismo. Todo este aumento de la docu-
mentación y, además, los estudios sobre la climatología,
los cambios en la vegetación y la fauna, y la obtención de
fechas C14, permitieron una nueva visión del periodo y
de su desarrollo, aunque aún estamos lejos de compren-
derlo con una amplitud suficiente.

2. Los datos de la cronoestratigrafía y de la climatología

De ser una industria bastante tardía, el Aziliense ha
pasado a ser un nuevo sistema tecnológico que se origina
durante los últimos episodios del Tardiglacial. La impor-
tancia de este hecho radica en que se desliga la desapari-
ción del fenómeno magdaleniense de los avatares de los
rápidos cambios climáticos que se producen al final de la
glaciación de Würm. Esto no quiere decir que la cuestión
aziliense sea totalmente independiente de ellos, sino que
su aparición y desarrollo están ligados de modo más esen-
cial a la evolución tecnológica y a los cambios en la men-
talidad. Producirían, unidos a los cambios en el medio
ambiente, una nueva situación que parece conducir a las
poblaciones del final del Paleolítico a un sistema de rela-
ciones intergrupales más reducido, lo que explicaría, en
principio, la marcada variabilidad característica de la evo-
lución cultural posterior.

No son los fríos –menos extremos en la región cantá-
brica– del Dryas III y el paso al Preboreal los causantes
de una nueva situación que obligue a los grupos humanos
a cambiar sus modos de existencia. Los datos obtenidos
por los análisis sedimentológicos y los estudios polínicos
expresan que el Aziliense es un fenómeno que se comien-
za a manifestarse en el momento climáticamente favorable
del Alleröd, hecho que ya había sido insinuado por J.
González Echegaray (1966, 1975). Esa mejora climática
–según M. Hoyos Gómez (1995) entre 12000-11800 (o
11700) y el 10750 BP– con un notable acrecentamiento
de la humedad, tuvo como consecuencia un desarrollo de
las especies vegetales, un aumento del bosque, que se ate-
nuará pero no desaparecerá en el periodo climático poste-
rior (Dryas III), menos marcado en la zona cantábrica que
en el resto de Europa (Hoyos Gómez, 1995). En esos
momentos apuntan los primeros signos de la transformación

del Magdaleniense final, que no parecen pro-
vocados, al menos exclusivamente, por las
presiones de un medio cambiante hacia con-
diciones más desfavorables. Dejando a un
lado las dataciones excesivamente altas de la
Riera 27 inf. y Ekain III, las fechas radiocar-
bónicas más antiguas obtenidas en diversas
cuevas del País Vasco y Cantabria se sitúan
aproximadamente entre el 11800 y el 11600
BP. Así el nivel VIII de Antón Koba propor-
cionó una fecha de 11700 ± 180 (Armendá-
riz, 1997) y el nivel III-3 de La Pila, tam-
bién 11700 ± 70 (Bernaldo de Quirós et al.,
1992); fecha aproximada es la cueva de El
Mirón (11650 ± 50; Straus et al., 2002).
Quizás estas fechas resulten un poco eleva-
das, sobre todo si tenemos en cuenta que la
industria de esos niveles no se corresponde
con el momento antiguo de este periodo Azi-

liense. De todas formas habría que conocer mejor el des-
arrollo del Aziliense para poder situar cada uno de estos
conjuntos en el momento que les corresponde. No obs-
tante el nivel 0b de Cueva Oscura de Ania que, sin duda
ninguna perteneciente al Aziliense antiguo, nos lleva a una
fecha algo más antigua, 11880 ± 200 BP (Pérez y Pérez,
1992). Si aceptamos las cronologías de M. Hoyos para la
fase climática Alleröd-Cantábrico VIII (12000-11800 ó
11700 y el 10750 BP), parece claro que las insinuaciones
de las dataciones radiocarbónicas en el sentido de un ori-
gen Alleröd inicial del Aziliense parecen correctas. Por
tanto el Aziliense pasa a ser una industria que transcurre
por diversos episodios climáticos y no ser una simple con-
secuencia de un final de los tiempos glaciares que habría
desestabilizado todo el sistema magdaleniense. Más bien
la instauración del clima holoceno parece suponer el ini-
cio del declive de la industria aziliense con su segmenta-
ción en culturas muy fragmentadas y bien diferenciadas.
Este final, según las dataciones conocidas se produciría en
torno al 9500 BP, fecha que está próxima a las más anti-
guas del Asturiense. Algunas fechas más recientes como
Laminak II II-9 y Urtiaga C parecen desmarcarse total-
mente del ámbito aziliense, por lo que hay que ponerlas
en duda.

A partir del final del Aziliense, incluso en un marco
reducido como es el de la cornisa cantábrica, las diferen-
cias se profundizan entre un occidente asturiense y un
oriente más próximo a la evolución marcada hacia el dis-
creto geometrismo inicial de las culturas del sudoeste fran-
cés y los Pirineos. Queda por ampliar el conocimiento del
periodo posterior al Aziliense de la situación de la región
interior del Principado de Asturias, donde la presencia de
las industrias de los Canes hace sospechar una evolución
de las industrias mucho más compleja.

El análisis de los inicios del Aziliense de por sí se pre-
senta ya complicado y con numerosos problemas. Ello es
debido a factores muy diversos. Es cierto que no faltan
testimonios de separación de capas del Magdaleniense
final y de los momentos iniciales del Aziliense, o reactiva-
ciones kársticas debidas al atemperamiento climático,
como puede verse en la cueva de Los Azules (entre los
niveles 6 y 5), Cueva Oscura de Ania (Horizonte 0b),
Cova Rosa (Nivel A), La Pila (3.2.b; también en 4.1)
(Hoyos Gómez, 1995; Bernaldo de Quirós et al., 1992);
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FIG. 1. Cueva de Los Azules 3.



en Zatoya II ese proceso de transición está enmarcado en
el mismo marco climático del Alleröd (Barandiarán y
Cava, 2001).

Si por un lado nos encontramos con la desaparición
parcial de estratigrafías debido a la limpieza realizada en
ellas por esas reactivaciones kársticas, por otro tenemos
también las alteraciones debidas a la actividad humana.
Claramente podemos observarlo en un yacimiento que
conserva una parte importante de los testimonios de la
transición: la cueva de Los Azules. Los numerosos proce-
sos erosivos que se sucedieron en la cueva entre los
momentos finales del Magdaleniense y los primeros indi-
cios del Aziliense dificultan un análisis exhaustivo del pro-
ceso de transformación, ya que no se conservan testi-
monios suficientemente abundantes de esos primeros
momentos y, por otra parte, algunos restos de niveles
muestran con claridad la profunda alteración de las capas
magdalenienses, desaparecidas en su práctica totalidad.
Además, como ya señalamos que sucede en diversos yaci-
mientos de la cornisa cantábrica, no siempre es fácil dis-
tinguir en ese proceso el momento de ruptura entre los
dos momentos culturales, y no siempre la denominación
de los conjuntos deja de ser ambigua (Magdaleniense
superior final/Aziliense), o, como también ya destacamos,
las precisiones tipológicas y estadísticas obligaron a los
cambios de atribución de algunas capas (caso de Silibran-
ka II; cfr. Fernández Eraso, 1983), o, hecho más objetivo,
el hallazgo dentro de un mismo conjunto sedimentológi-
co de esos dos momentos (Arribas, 1990); este último caso
se produce también en el caso del Aziliense antiguo de
Los Azules: las capas del nivel 5 se encontraban en una
cubeta erosionada en las capas del Magdaleniense superior
sin que hubiese una importante diferencia en la matriz.
Las nuevas manifestaciones artísticas no dejan de añadir
un elemento más de perplejidad en esta disección entre la
cultura que acaba y la que empieza. ¿Hasta qué punto el
inicio de la transformación del universo simbólico no
señala el comienzo de la nueva época? Y aunque sea así es
difícil trazar cortes en ese proceso que en el Cantábrico
no es especialmente pródigo en este tipo de testimonios.

Con todo, el desarrollo pleno del Aziliense, en su fase
clásica, se produjo durante la etapa fría y con variaciones
de humedad de menos a más, el Dryas III (Hoyos Gómez,
1995) y los inicios del Preboreal. En estas épocas el núme-
ro de yacimientos aumenta, pero es posible que esa relati-
va abundancia esté en relación con una menor acción geo-
lógica en muchos de los sitios, y también con el hecho de
que, posteriormente, las cuevas fueron menos ocupadas o
no lo fueron en absoluto (caso de Los Azules). Pero este
desarrollo, más o menos uniforme, se quiebra durante los
episodios posteriores siguiendo tendencias distintas en
los dos extremos del Cantábrico en los episodios finales
del Epipaleolítico (Asturiense e industrias con microlitos,
incluyendo algunos geométricos), con una frontera en el
sector central de Cantabria, aunque como ya señalamos
queda por desarrollar el proceso complejo de la secuencia
del Principado de Asturias con la presencia de un Astu-
riense costero y un Epipaleolítico microlítico en el inte-
rior (Arias Cabal y Pérez Suárez, 1992).

Si atendemos a las fechas C14, y tomadas todas las
cautelas, obtenidas en los yacimientos cantábricos, vemos
que el proceso aziliense apenas dura algo más de 2.000
años. Tiempo en el que la posible tendencia de los grupos

a desenvolverse en territorios menores y a la expansión
hacia zonas más septentrionales de Eurasia acabará provo-
cando la fragmentación en un complejo mosaico de cultu-
ras de ámbito más limitado, aunque, por lo general, con-
servando elementos que encuentran un desarrollo territorial
más amplio (como es el caso de las tendencias artísticas
inclinadas a la abstracción frente a un arte más septentrio-
nal con representaciones esquemáticas).

2.1. La tecnología aziliense

Aunque está presente durante una buena parte del
Paleolítico superior, la microlitización se acentúa en sus
momentos finales. Este hecho está en función de un vira-
je tecnológico que tendrá repercusión en las estrategias
económicas de las poblaciones de Dryas II, Alleröd y
Dryas III. No fue fácil definir las direcciones y el sentido
de estos cambios; teniendo en cuenta la alteración y desa-
parición de capas que contenían los episodios intermedios
entre el Magdaleniense y el Aziliense, no resultaba fácil
seguir la trayectoria seguida por los grupos humanos entre
final de uno y el establecimiento del Aziliense clásico, y
esto vale tanto para la industria como para el más com-
plejo del universo simbólico.

En el Cantábrico en la actualidad conocemos algo más
gracias a la excavación de algunos niveles en Asturias
(Cueva Oscura de Ania, La Lluera I, Los Azules), Canta-
bria (La Pila) y el País Vasco (Ekain V, desgraciadamente
poco representativo), pero las referencias siguen siendo
poco abundantes, aunque son claros los marcadores de las
tendencias a las que apuntan los cambios. Estos niveles
hay que relacionarlos con los del Magdaleniense superior/
final de la Riera, La Pila y Zatoya.

Las tendencias a la microlitización son claras y se van
acentuando desde el final del Magdaleniense. El proceso
de azilianización se traduce fundamentalmente en el
hecho, entre otros, de la disminución del tamaño de los
utensilios al mismo tiempo que el número de tipos se
reduce.

3. El Aziliense antiguo

En primer lugar hay que afirmar que la definición azi-
liense de estas capas se hace sobre todo en función de la
consolidación, dentro del conjunto de la industria ósea
del arpón de sección aplanada (ya presente en una versión
algo más espesa en el Magdaleniense final; esto se puede
observar, entre otros sitios, en Los Azules y también en 
la Pila, aproximándose a los arpones aplanados de ese
periodo de los Pirineos, en los que el fuste y los dientes
comienzan a fundirse, como por ejemplo el arpón del
nivel 7 de Troubat) (Barbaza y Martzluff, 1995). La indus-
tria lítica, aunque se separa de su predecesora, no es ple-
namente aziliense en su versión clásica.

3.1. La industria lítica

Un primer hecho a destacar y que, posiblemente está
influenciado por las formas tipológicas que van a ser poten-
ciadas a partir de este momento (utillaje microlaminar y
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raspadores, fundamentalmente), es la progresiva selección
de materias primas localizadas en lugares más próximos al
yacimiento. Este fenómeno aún es poco perceptible en el
Aziliense antiguo, pero se hace más marcada la tendencia
a lo largo del proceso de azilianización de las industrias
líticas. El hecho no lo observamos sólo en sitios como Los
Azules (caso que veremos luego). En Bois-Ragot (Gouex,
Vienne), se manifiesta también el mismo fenómeno de la
progresiva tendencia a la elección de materiales de peor
calidad (Fouéré, 2005). Este hecho, sin duda deliberado,
manifiesta claramente la tendencia de las industrias a la
selección de materias más fáciles de encontrar, sin preten-
der una elaboración muy cuidada.

El Aziliense antiguo de La Lluera I (nivel IIA), Cueva
Oscura de Ania (Horizonte-0b) y Los Azules (nivel 5 a-
c), proporcionaron una industria muy bien caracterizada
por la presencia de pequeñas puntas alargadas, con doble
dorso, en ocasiones con tendencia a ser rectilíneo y, a
veces, con un retoque plano en la cara dorsal distal, que
recuerdan en su forma las puntas más tardías de Sauvete-
rre. En el caso de Los Azules esta aparición va precedida
(nivel 5c) por la presencia de puntas muy cortas, de
pequeño tamaño y espesas. El resto de la industria se dis-
tingue menos del Magdaleniense superior/final, en la cual
ya se observa la presencia de los pequeños raspadores
de tendencia circular y las muy abundantes laminillas de
dorso, frecuentemente rectilíneo y a veces doble. Los buri-
les se hacen más raros. Los denticulados y las muescas son
tan habituales como en cualquiera de los niveles del yaci-
miento (Fernández-Tresguerres, 1989, 1995). Las mismas
pautas se observan en Cueva Oscura de Ania: puntas y
laminillas forman un conjunto muy ampliamente repre-

sentado (Adán Álvarez, García Sánchez
y Quesada López, 1999). En La Lluera
I los materiales encontrados son muy
escasos, lo que no permite extraer con-
clusiones, pero eso poco es suficiente
para resaltar los caracteres de la indus-
tria, en la que están presentes tipos
característicos como son el pequeño
raspador con tendencia circular, y las
laminillas de dorso rectilíneo (Rodrí-
guez Asensio, 1992).

Dentro de la región asturiana, más
hacia el este, en la zona de Posada de
Llanes, la cueva de la Riera podría ser
un ejemplo de este proceso de trans-
formación tecnológica si no fuera por
lo limitado de la documentación halla-
da en los niveles 25-26, pero perfecta-
mente enmarcados por una capa con
un arpón magdaleniense de dos hileras
de dientes (nivel 24), pero con una cro-
nología clara de este periodo (10890 ±
430, GaK-6982), y otro nivel (27)
decididamente aziliense clásico (defini-
do también por un arpón característico
del periodo).

Esas tendencias las seguimos obser-
vando en los escasos yacimientos can-
tábricos que proporcionan testimonios
del proceso. En La Pila los cuatro sub-
niveles del nivel IV son muestra clara

de las tendencias hacia el Aziliense: pérdida en el porcen-
taje de buriles y aumento del utillaje microlaminar. Y
como es frecuente en las capas azilienses, un porcentaje
bajo o muy bajo de puntas.

3.2. La industria de hueso

Como es habitual la industria trabajada en asta o
hueso es el elemento más distintivo del Aziliense. Al estu-
diar la transición del Magdaleniense al Aziliense la indus-
tria lítica no presenta una diferenciación tan clara entre el
Magdaleniense superior/final y el Aziliense; de ahí que las
denominaciones sean a veces indeterminadas. Por el con-
trario la industria ósea presenta caracteres más nítidos,
aun cuando hay claras diferencias entre las dos etapas del
Aziliense. Los rasgos de la transición se observan con cla-
ridad de modo especial en los caracteres de los arpones de
los yacimientos asturianos repetidamente citados. En esta
etapa ya son planos y los dientes están recortados en el
mismo fuste de la pieza, sin la marcada diferenciación
entre ambos elementos que se observa en los arpones mag-
dalenienses, aunque, como ya señalamos antes, estos rasgos
se insinúan en los momentos finales del Magdaleniense
(cf. también Mons, 1979).

Si algunas de las características son comunes a los
arpones de Los Azules, los de Cueva Oscura de Ania y el
de La Lluera, otros rasgos de las piezas de las dos primeras
cuevas son diferentes. Los arpones de Los Azules son de
tres tipos: dos fragmentos presentan rasgos que los apro-
ximan al tipo de arpón de sección aplanada característico
del Aziliense clásico. Un tercer ejemplar es de sección
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plano convexa (conviene recordar el arpón con el mismo
tipo de sección de La Chora, aunque de doble fila de
dientes; cf. González Echegaray, 1976), y con una perfo-
ración circular en la base que aparece nítidamente dife-
renciada del resto del cuerpo, formando una especie de
protuberancia, aunque ya alejada de la que presentan los
arpones magdalenienses, y de una fila de dientes recortada
claramente en el fuste. Este ejemplar, en algunos rasgos,
como la perforación circular, se relaciona con un arpón
aziliense del nivel 2 de La Paloma. El último ejemplar se
sale de todas las normas que caracterizan los arpones del
periodo. Posiblemente este hecho se debe a que no parece
haber sido fabricado para desempeñar una clara función
práctica: de un tamaño excesivamente largo, muy curvado
el lateral derecho de la pieza, carente de perforación en la
protuberancia que forma la base, pero con estrías que
parecen manifestar claramente el hecho de haber sido
encajado en un mango. Su sección en la base es casi rec-
tangular, y la pieza conserva perfectamente aguzados tanto
su extremidad como sus dientes, que tienden a ser estre-
chos y en forma de gancho. Lo que resulta ajeno al com-
portamiento aziliense es que varios de los fragmentos así
como esta pieza estén decorados; es éste un rasgo que, en
principio, parece más relacionado con comportamientos
magdalenienses y que sólo se ha observado en el Cantá-
brico en los arpones azilienses de este periodo antiguo. La
decoración es puramente geométrica (bandas oblicuas
paralelas rellenas con incisiones paralelas verticales) y este
último tipo de incisiones simples se repite en los dientes
de la pieza menos en el que se encuentra más próximo a
la extremidad distal que carece de cualquier tipo de deco-
ración. Extraña el hecho de su perfecta conservación
cuanto se observa que su uso debió ser prolongado ya
que, debajo de la decoración bien conservada, se observa
otra distinta, desgastada en varios puntos, formando un
rameado conseguido con una secuencia de pequeños tra-
zos incisos.

Los tres arpones encontrados en Cueva Oscura de
Ania (Horizonte 0b) son de un tamaño pequeño (los dos
que se encuentran completos están entre 55 y 54 mm de
largo y 8 mm de ancho; la base ocupa un tercio de la lon-
gitud). La decoración de una de las piezas presenta cierta
similitud con el de Los Azules y más próxima a la de Llue-
ra I (IIA): líneas incisas oblicuas paralelas rellenas de otras
perpendiculares. Pero en estos dos casos este tipo de deco-
ración, además de encontrarse en las dos caras de la pieza,
extiende el mismo motivo hasta cubrir los dientes del
arpón.

Esta característica decoración de los arpones del Azi-
liense antiguo se extingue con el periodo. A partir de ese
momento el grabado sobre hueso lo encontraremos en
otro tipo de objetos (punzones, azagayas o espátulas); los
arpones recuperan su estricta función de artefactos de
caza o pesca, pero ya nunca serán soportes de elementos
decorativos.

Entre los arpones de Los Azules y los de Cueva Oscura
de Ania observamos un rasgo que los diferencia. La media de
longitud de los arpones del primero de los yacimientos es
de 171 mm (bastante mayor que la de los arpones del
nivel 3 de la misma cueva, que tienen una media de 83,35
mm), mientras que los del Horizonte 0b de Cueva Oscu-
ra de Ania la media es de unos 55 mm de longitud; cier-
tamente, el fragmento de un arpón decorado era clara-
mente más grande (Adán et al., 1999, 2001).

Es de destacar que los arpones decorados, por ahora,
se encontraron tan sólo en la zona asturiana en el corre-
dor que va desde Cangas de Onís hasta la zona central en
el alto Nalón. Es posible que esta distribución traduzca
un sistema de relaciones y de recorridos de los grupos
humanos por territorios muy marcados por la orografía.

No es fácil analizar la evolución y transformación de
este Aziliense antiguo hasta alcanzar las formas líticas y
óseas del Aziliense clásico. Sin duda el cambio está muy
ligado a un hecho tecnológico. Es clara la desaparición de
algunos elementos importantes en la tecnología anterior y
con una antigüedad de milenios, como es el caso del pro-
pulsor. El número de azagayas disminuye. Los bastones
perforados (ligados posiblemente al enderezamiento de
estas azagayas) están ausentes (con una breve resurrección
en el Asturiense). Los arpones disminuyen notablemente
de tamaño. Estos hechos muy posiblemente están relacio-
nados con el hecho de la implantación del arco. Los res-
tos de estos instrumentos no serán documentados hasta
más tarde, pero su uso durante el Epipaleolítico es un
logro ya establecido. Rozoy ha insistido en la importancia
de este fenómeno que, es evidente, va mucho más allá de
la introducción de una novedad tecnológica (Rozoy, 1978,
1989, 1992; Barbaza, 1999). Pero lo que vemos en el Azi-
liense es un importante incremento del microlitismo y
desde el momento antiguo de esta industria la presencia
de puntas (aunque no aparecen en porcentajes importan-
tes; ciertamente no se ha hecho aún un estudio que dife-
rencie las posibles bases de puntas rotas de las extremida-
des proximales de las laminillas de dorso). En Bois-Ragot
se observó el uso de estas pequeñas armaduras de sílex
como proyectiles (Plisson, 2005). En conjunto esto parece
apuntar a que, desde el final del Magdaleniense, se favo-
rece la fabricación de otro tipo de armamento destinado a
la caza y que sustituye a las azagayas y a los grandes arpo-
nes magdalenienses.

Ya señalamos que la continuidad de los cambios no
aparece claramente reflejada en las estratigrafías. Entre este
nivel 5 de Los Azules (ya de por sí incrustado en una
cubeta erosionada en los niveles magdalenienses) y el espe-
so nivel 3 con abundante industria característica del Azi-
liense clásico, se encuentra depositada una fuerte cuña de
arcilla, un fenómeno de solifluxión que, posiblemente,
arrastró la parte superior de las capas azilienses antiguas.
Es fácil que fenómenos destructivos similares se hayan
producido en gran parte de los yacimientos cantábricos
que contienen industria aziliense.

4. El Aziliense clásico

Esta fase la encontramos más abundantemente repre-
sentada en numerosos yacimientos desde los Pirineos hasta
la zona central del Principado de Asturias, desde Urtiaga
a la cueva de La Paloma.

El ámbito de este periodo parece que se extiende,
como el Magdaleniense final, hasta la misma Meseta. Se
encuentran ya ejemplos de ambas culturas en la zona norte
de León (El Espertín, La Uña) y en Estebanvela (Sego-
via). Sin duda la mejora climática favoreció esa expansión
hacia el centro desde varios puntos de la cornisa cantábri-
ca. La localización de los yacimientos leoneses entre el
nacimiento de los ríos Sella y Nalón, sugiere una relación
real con los yacimientos asturianos.
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4.1. La tecnología del Aziliense clásico

Unas características similares abarcan toda la zona
cantábrica, aunque se pueden señalar algunas diferencias
significativas en el proceso aziliense entre algunas de las
zonas. Se puede afirmar que en la región se puede distin-
guir un oriente y un occidente, cuya línea de demarca-
ción pasa por la zona central de Cantabria. Estas diferen-
cias pueden venir marcadas por la mayor o menor
proximidad de los yacimientos, por tanto, de los grupos
humanos, a la zona núcleo de los Pirineos y del sudoeste
francés, proximidad o lejanía que tendrán mayores conse-
cuencias en los periodos posteriores.

4.2. La industria lítica. Las materias primas

Uno de los primeros hechos que se observan y que
manifiestan una discrepancia en el comportamiento de
los grupos humanos del Aziliense clásico con respecto a los
periodos anteriores es el de una nueva forma de uso de
las materias primas. Ya hemos señalado antes que de la
selección cuidada se pasa a una cierta indiferencia o,
posiblemente, un deseo de concentrar la explotación a
zonas más próximas al núcleo central de habitación. La
amplia estratigrafía aziliense de la cueva de Los Azules per-
mite analizar este fenómeno. De la preferencia y utilización
casi constante del sílex de buena calidad en los niveles
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magdalenienses y aun en el Aziliense antiguo, se pasa a
una cierta indiferencia en las capas del Aziliense clásico,
prefiriendo más una explotación de fuentes próximas, y
no valorando un perfecto acabado de las piezas, aunque sí
manifiesta claramente que esa indiferencia en el uso de la
materia no es total ya que está ligada al tipo de utensilios
que se pretende fabricar. En estas capas la acumulación de
restos de talla es enorme, signo de un trabajo constante
durante la ocupación de la cueva. Hay una gran acumula-
ción de cuarcita, recogida en el mismo valle al pie de la
cueva, en las orillas de los ríos Güeña y Sella. Si su talla
es constante, su utilización para la fabricación de útiles es
menor de lo que se podría esperar; que su uso es prefe-
rente en los tipos del sustrato (denticulados, escotaduras,
lascas retocadas), mientras que es menor el número de ras-
padores fabricados con esta materia y, prácticamente, nin-
guna laminilla ni punta, más difíciles de conseguir con
una materia más tosca que el sílex. Éste es ampliamente
utilizado para útiles como raspadores, laminillas y puntas,
pero predomina el sílex de radiolarios de una calidad
mediocre o mala; los núcleos de este tipo manifiestan fallas
que dificultan la obtención de buenos productos de talla.
Los sílex de calidad están presentes, pero en proporciones
mucho más bajas que en los periodos anteriores. Este
fenómeno sólo tiene significación en las zonas en las que
la recogida de materias de calidad obliga a movimientos
más amplios. Por ello es más raro observarlo en el País
Vasco y en Cantabria donde abunda el sílex, por lo que el
uso de la cuarcita es prácticamente inexistente. Esta prác-
tica selectiva de las materias primas, con una tendencia a
elegir tipos de peor calidad pero más próximos al lugar de
habitación, fue observada en una zona alejada de Asturias,
en Bois-Ragot (Gouex, Vienne), desde el Magdaleniense
final al Aziliense (Fouéré, 2005).

La industria lítica del Aziliense clásico se caracteriza
por un incremento muy marcado de los elementos micro-
líticos. Las laminillas de dorso son predominantes, o
alcanzan porcentajes muy elevados, en prácticamente
todos los yacimientos de la cornisa cantábrica, superando
el 50% (en La Pila el 60,34%). Estas laminillas que favo-
recen la fabricación de utensilios diversos según sea su
modo de implantación en el fuste o astil, por ello, qui-
zás presentan una tipología bastante diversificada: con
dorso recto o curvo, con retoque abrupto profundo o
más marginal o con doble dorso. Las puntas presentan
también una cierta diversidad, encontrándose desde las
piezas pequeñas cortas y espesas hasta puntas más alarga-
das y con retoques en los dos bordes, en uno de ellos par-
cial. No son abundantes las microgravettes, pero se
encuentran como elemento dominante entre las puntas en
Cueva Morín.

Mientras que los buriles aparecen en proporciones
pequeñas y presentan una tipología muy reducida y, gene-
ralmente bastante toscos en su factura, los raspadores
alcanzan proporciones elevadas, predominando el raspa-
dor sobre lasca y las pequeñas piezas de tendencia circu-
lar. En este aspecto es evidente la inversión con respecto a
las tendencias magdalenienses, donde el índice de buril
suele superar al de raspador. Posiblemente este hecho esté
en relación con una marcada disminución del trabajo del
hueso o con la simplificación del mismo.

Las escotaduras, las piezas esquirladas, los denticula-
dos y las lascas con retoques, aparecen en número alto.

Generalmente se trata de piezas toscas y, en Asturias, con
mucha frecuencia trabajadas en cuarcita.

Estas características tipológicas las encontramos repeti-
das a lo largo de toda la cornisa cantábrica. Sin embargo,
hay un elemento que comienza a diferenciar este territorio
entre un occidente y un oriente próximo a los Pirineos
y el sudoeste francés y ligado a su evolución posterior.
Aunque muy escasos, se encuentran en algunas zonas ele-
mentos microlíticos geométricos, que se incrementan, aun-
que nunca lleguen a alcanzar un volumen importante en
número, a medida que evoluciona la industria aziliense.
Es el caso del aumento de los porcentajes en la cueva del
Piélago (Mirones, Cantabria) (García Guinea, 1985). En
los yacimientos asturianos estos elementos están ausentes
hasta periodos más tardíos; se encuentran en el yacimien-
to de Los Canes (Arangas, Cabrales), que corresponde ya
a un Epipaleolítico postaziliense, más próximo al mundo
de las culturas postpaleolíticas del País Vasco (Arias Cabal
y Pérez Suárez, 1992).

4.3. La industria ósea

Difícilmente podríamos encontrar una diferencia más
marcada con el mundo magdaleniense, salvo en lo que se
refiere al comportamiento simbólico, que la que se produ-
ce en la industria sobre hueso o asta. Reducción tipológi-
ca, simplificación de los tipos y, normalmente, descuido
en el trabajo y acabado de los útiles (un estudio del pro-
ceso de trabajo del hueso en el sitio de Santa Catalina
puede verse en Ibáñez Estévez et al., 1992).

El arpón se ha convertido, desde la definición de esta
industria por E. Piette, en uno de los elementos que defi-
nen al Aziliense (el otro será la presencia de cantos pinta-
dos). Si la industria lítica por sí misma no siempre permi-
te una diferenciación del momento cultural en que se ha
producido, la aparición de un arpón, el fósil director del
periodo, eliminaba todas las dudas, aunque no sea un ele-
mento que se prodigue en exceso.

El arpón aziliense es más simple que su predecesor
magdaleniense. Recortado en una astilla de sección apla-
nada que se pulimenta o raspa preparando el fuste de la
pieza, en el que se recortan los dientes y se realiza una
perforación ovalada, con forma de ojal. Los yacimientos
de Cueva Oscura de Ania, Los Azules y Santa Catalina
han proporcionado material suficiente para poder seguir
todo el proceso de fabricación y poder trazar la evolución,
no muy marcada, de este tipo hasta el final de esta cultu-
ra. El más característico y generalizado es el arpón de una
sola hilera de dientes. También se encuentran ejemplares,
menos numerosos, de dos hileras y su presencia, una vez
más, la diferencia entre las dos regiones azilienses: los de
dos hileras tienen su límite en la zona central de Canta-
bria (La Meaza, La Pila, Morín, El Valle, El Piélago), y en
el País Vasco (Agarre, Pikandita, Anton Koba), pero aquí
es más escasa su aparición, hecho que, sin embargo, no
sucede en los Pirineos donde abunda esta forma. Hasta el
momento, en ningún caso aparece decoración sobre estos
arpones del Aziliense clásico.

En cuanto a la evolución del tipo queda casi limitada
a la distinta localización de la perforación según el
momento al que pertenece. Solamente en Los Azules han
aparecido en número suficiente para poder analizar el
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hecho, aunque los escasos ejemplares del Abrigo de la Peña
del Perro y el Piélago podrían proporcionar una pequeña
confirmación del hecho. Si en los ejemplares más antiguos
de Los Azules (nivel 3 h), que por lo general presentan
un mayor número de dientes que los más modernos, la
perforación tiende a situarse hacia el centro de la base, se

desplaza posteriormente, en las capas centrales del nivel 3
(g, f y e), hacia el centro del fuste, para retornar luego de
nuevo al centro de la base.

El resto de los tipos más frecuentes en los yacimientos
de este periodo son los punzones y las espátulas. Como
ya indicamos las azagayas están escasamente representadas,
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pero se encontraron ejemplares, aunque en una propor-
ción muy inferior a la de los niveles magdalenienses. Los
huesos aguzados son abundantes a lo largo de todo el
Cantábrico.

Los punzones aparecen bajo dos formas, aunque no
podemos afirmar que no se reduzcan a una sola. Por un
lado tenemos los huesos que conservan la epífisis y han
sido aguzados en la extremidad opuesta; su sección es
habitualmente circular. Otros menos abundantes –de
hecho se reducen a dos ejemplares en Antón Koba y otros
dos de Los Azules– son piezas bien trabajadas y pulidas,
de sección circular y con una decoración incisa en la
mayor parte de su extremidad distal que es la conservada.
Un tipo próximo son los alfileres, huesos finos alargados,
generalmente biapuntados y de sección circular, de los que
se han encontrado algunos ejemplares en la cueva de Los
Azules y un fragmento en Ekain; dado que algunos frag-
mentos son muy pequeños no podríamos afirmar que en
ningún caso se trata de “agujas”.

Las espátulas presentan variaciones importantes. Por
un lado tenemos las fabricadas sobre un fragmento de cos-
tilla con una extremidad redondeada y pulimentada por el
uso, desgastada hasta permitir ver la parte esponjosa del
hueso. Algunas de estas piezas presentan grupos de incisio-
nes, en la parte interior de la costilla (Los Azules 3 y Anton
Koba VIII). Otro tipo está trabajado sobre un hueso largo
de un cérvido o cáprido, hendido longitudinalmente y
pulidos los laterales, conservando su perforación natural.
Se ha encontrado una pieza decorada en la cueva de Los
Azules, que podría estar en relación con la sepultura. Aun-
que presenta una extremidad más apuntada se puede con-
siderar próximo a este tipo el llamado “puñal” del nivel 0
de Cueva oscura de Ania.

Casi todas las azagayas se han encontrado fragmenta-
das (La Paloma, Cueva Oscura de Ania, Los Azules, Abri-
go de la Peña del Perro, Piélago, Ekain, etc.). Se trata de
elementos simples, pero no tenemos muchos ejemplos de
la extremidad proximal (en Ekain hay un ejemplar con
base en bisel simple). Las secciones son ovales aplanadas,
circulares, subcuadrangulares o subtriangulares, esta últi-
ma en un caso de Los Azules. Por lo general no suelen
estar decoradas, aunque sí lo han sido algunos ejemplares
de La Paloma, La Riera y Ekain.

En Los Azules la presencia de restos de pesca de río
es abundante, aumentando a medida que avanzamos en el
periodo. En el nivel 3 de esta cueva y en el Abrigo de la
Peña del Perro se encuentran algunos ejemplares de peque-
ños anzuelos; siempre son pequeñas astillas de hueso bia-
puntadas; no se ha documentado ninguno curvo, como
en el caso del ejemplar del nivel 4 de Bois-Ragot (Chris-
tensen y Chollet, 2005).

Los colmillos de jabalí recortados, aunque parece un
buen material para ser utilizado en la fabricación de algún
tipo de utensilios, son escasos en el repertorio del Azilien-
se clásico cantábrico. Aparecen en algunas capas, como es
el caso de Los Azules (nivel 3). Trabajados con técnicas
diversas (percusión o aserrado). También se encuentran en
los niveles postpaleolíticos de Marizulo y de Santimamiñe
(Mujika, 1993). En Zatoya se encuentra una paleta traba-
jada con este tipo de material (Barandiarán y Cava, 2001).

Los colgantes son muy limitados comparados con el
rico repertorio magdaleniense. El tipo predominante es
el canino perforado de ciervo. También se encuentran

algunas placas de hueso, que posiblemente son restos de
colgantes con decoración, como es el caso de los encon-
trados en El Piélago (García Guinea, 1985; González
Sainz, 1982). También aparecen algunos colgantes realiza-
dos con moluscos marinos; el trabajo sobre los mismos se
limita a perforarlos mediante percusión.

Como se puede ver en esta simple enumeración de
tipos, el repertorio aziliense es bastante limitado. Destaca
la desaparición o la escasa representación de tipos relacio-
nados con las técnicas de caza. Ya no se encuentra la rica
gama de la tecnología de caza magdaleniense. Pero la caza
sigue siendo un elemento clave en la economía de este
periodo. Esto parece sugerir el abandono de ciertas tradi-
ciones y su sustitución por otras. Ya señalamos que, en
este caso, unido a la abundancia de microlitos (junto con
el hecho de la escasa o nula existencia de elementos de
soporte adaptados a encajar estos pequeños tipos), hacen
pensar en la lenta desaparición, desde el final del Mag-
daleniense, de tradiciones mantenidas durante la mayor
parte del Paleolítico superior y su posible sustitución por
el arco. Ya señalamos que las pruebas de esto son más
tardías y halladas en lugares favorables a la conservación
de la madera, lo que no sucede en las cuevas cantábri-
cas. Esta aparición explicaría, por un lado, la transforma-
ción tanto de la industria lítica como de la ósea durante
el Aziliense, propiciada ya en los momentos finales del
Magdaleniense.

4.4. ¿Un nuevo sistema económico?

Casi todos los datos identificados hasta el momento
presente sugieren un mantenimiento del sistema económi-
co de supervivencia mantenido a lo largo del Paleolítico
superior. Sus bases tradicionales se encuentran en la caza
y la recolección. No obstante el aumento de las zonas bos-
cosas, la desaparición de la fauna fría y de pradera tradi-
cional en muchos de los periodos anteriores (aunque el
reno siga manteniéndose en los inicios del periodo en el
sudoeste de Francia; Delpech, en Arambourou, 1978).
Especies tan importantes en los periodos anteriores, como
los bóvidos o los caballos, presentes en algunos yacimientos
(Abauntz, Zatoya, Morín, Piélago II y La Riera), van desa-
pareciendo o haciéndose insignificantes en las listas de
fauna, cuando no desaparecen totalmente. En cambio, a
partir de este momento, se hace más presente un animal
característico del bosque: el jabalí. En casi todos los sitios
de la cornisa cantábrica vemos el predominio del ciervo,
aunque en el Piélago II las especies dominantes sean el
sarrio y la cabra. Ciertamente, los restos de ciervo, prácti-
camente siempre dominantes, están acompañados de otras
con porcentajes menores y variables, aunque en ocasiones
importantes, como son el sarrio, la cabra, el corzo. El
espectro faunístico se amplía en algunos escasos yacimien-
tos, en especial en Ekain, con los restos de capturas de
aves (especialmente ánades).

Este resumen muestra claramente por un lado la
vigencia de la fórmula tradicional de la caza como modo
de conseguir una parte del alimento. Pero, a partir de
ahora y en adelante, se hacen más presentes los restos
de explotación de los recursos costeros. En Los Azules la
presencia de Patelas y de Trochus se intensifican a partir
del momento inicial del Aziliense clásico del nivel 3. Es
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verdad que el Paleolítico superior se preocupó por explotar
este medio costero rocoso, como atestigua la importante
acumulación de conchas de moluscos marinos del nivel
8a (Magdaleniense III) de la Cueva de El Juyo; pero a par-
tir del Magdaleniense final y del Aziliense, y aún no muy
marcado en estos periodos, se irá convirtiendo en un fac-
tor clave de la explotación en los yacimientos costeros can-
tábricos. En ciertos aspectos, parece más importante el
creciente interés por los recursos fluviales (tampoco ausen-
te en algunos niveles del Magdaleniense final) que, posi-
blemente, llevó a la variación de un tipo como es el arpón,
y a la tímida aparición en el Cantábrico de los anzuelos
rectos (Los Azules, nivel 3). En este yacimiento la abun-
dancia de restos (vértebras, mandíbulas y otros) de sal-
món y trucha es verdaderamente notable. Sin tener en
cuenta lo que podría suponer la recolección de elementos
vegetales procurados, aunque no documentados, por el
medio boscoso en expansión, parece que el sistema eco-
nómico tiene la posibilidad de ampliar la diversificación
del sistema de explotación. Esto exigiría un estudio más
minucioso de todo el espectro económico aziliense,
poniéndolo en referencia tanto con el magdaleniense,
como con el característico de los periodos que le siguen.
El Aziliense lo que fundamentalmente hace es poner en
marcha todo un sistema nuevo de percepción, concepción
y actuación sobre un medio que se transforma y que, posi-
blemente, reduce el espacio de ocupación de los grupos.
Sabemos que este proceso no era una novedad, puesto que
a lo largo de la historia el medio fue cambiante, pero el
sistema técnico y cultural de las comunidades se había
modificado lo suficiente para permitir afrontar de un
modo nuevo las situaciones.

4.5. La sepultura aziliense de Los Azules

Por razones no siempre claras, es raro encontrar restos
humanos encerrados en una sepultura, es decir, rodeados
de los elementos que habían configurado un rito funera-
rio. En la cueva de Los Azules, entre las capas del nivel 3
fue hallado un enterramiento abierto junto a la pared
oeste de la entrada de la cueva. La fosa era más profunda
en la parte próxima a la entrada de la cueva que en el inte-
rior debido esto a la inclinación de las capas de sur a
norte. El cadáver, colocado en el fondo y tendido sobre
su espalda, estaba rodeado por su lado derecho por blo-
ques de piedra; el fondo de la fosa estaba teñido con ocre.
El ajuar está formado por una serie de elementos que for-
man un conjunto significativo: útiles líticos (raspadores,
laminillas de dorso, buriles), algunas lascas, núcleos y per-
cutores, todo ello puede ser considerado como un con-
junto de elementos básicos para la fabricación de útiles;
los arpones estaban acompañados de algunos fragmentos
de asta de ciervo, posiblemente con el mismo significado
que las materias primas líticas. Junto a la pared había sido
colocado un cráneo de tejón, próximo a un amontona-
miento de modiolas de un tamaño regular –podemos pen-
sar que especialmente seleccionado para la ocasión– enca-
jadas unas en otras. El conjunto fue cubierto con una
acumulación de cantos y tierra (Fernández-Tresguerres,
1976, 1980).

Puede considerarse como especialmente importante el
hallazgo de algunos cantos pintados en negro dentro de

este conjunto funerario: por primera vez en el Cantábrico
se puede dar un contexto a algunas de estas esquemáticas
manifestaciones artísticas azilienses. Uno de los más ela-
borados se encontraba en la alineación de cantos que deli-
mitaba la cabecera de la sepultura.

El difunto era un individuo masculino de una edad
superior a los cuarenta años, de una estatura aproximada
de 175 cm, pero lastrado con una serie de patologías que
arrastraba desde su infancia y que, desde el punto de vista
económico, no fue de gran ayuda para el grupo (Garral-
da, 1980). Presentaba patologías óseas que le dificultaban
la marcha, pese a lo cual logró alcanzar una edad avanza-
da. Esto puede entenderse como un indicio, no sólo de
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solidaridad entre los miembros del grupo, sino de la posi-
bilidad de ejercer dentro de él funciones distintas a las de
la obtención directa del alimento.

5. Cambio de mentalidad

Si hay un aspecto de las culturas del Paleolítico supe-
rior que haya sido comentado ampliamente, es el que se
refiere al arte. Es, junto a las sepulturas, uno de los esca-
sos elementos que permiten aproximarse a la mentalidad
del hombre paleolítico. Ya se interprete como magia, como
elementos de un lenguaje que expresa la mitología de los
grupos, o el complejo entramado de las relaciones sociales
o, incluso, la interpretación de ese universo artístico como
un juego estético, siempre nos encontramos con la intui-
ción de que nos hallamos ante un fenómeno importante,
situado en un plano diferente de la explotación de la natu-
raleza con fines de subsistencia, aunque ambos hechos, sin
duda, se encuentran profundamente relacionados. Por ello
la drástica transformación del universo simbólico en los
momentos iniciales del Aziliense supone un cambio revo-
lucionario, lo que ya había intuido H. Breuil.

En la actualidad, el conocimiento más detallado de la
evolución del Aziliense a partir de los esquemas técnicos
del Magdaleniense final permite también, no tanto inter-
pretar, como observar la disolución de las fórmulas artísti-
cas a partir de ese momento, primero la selección de una
línea clara de simplificación de los elementos naturalistas
y, luego, de abstracción. Junto a esto se produce el aban-
dono de la mayor parte de los soportes característicos del
arte del Paleolítico superior. El arte sobre instrumentos de
hueso es raro, casi irrelevante comparado con la riqueza
de esta forma de expresión en el Magdaleniense. Las pla-
quetas son sustituidas por simples cantos rodados. Las
paredes de las cuevas dejan de ser el soporte de las figura-
ciones y signos del Paleolítico superior, perdiendo estos
lugares –tan señalados durante todo ese periodo– su fun-
ción como santuarios. Las razones para todo ello son com-
plejas y nada fáciles de señalar.

5.1. Características del arte aziliense

5.1.1. Dispersión geográfica

Lo primero que observamos al analizar el arte azilien-
se es la drástica reducción de su presencia en los yacimien-
tos de la cornisa cantábrica, así como la irregularidad de
su dispersión territorial, ya que algunas de sus formas
están ausentes en la mayor parte de los sitios y las obras
son bastante escasas en general. Sucede esto, de modo
especial, con los cantos pintados, como veremos posterior-
mente, más presentes en el occidente del Cantábrico que
en las zonas central y oriental. Sin embargo, esta visión
puede estar falseada por la presencia abundante de esta
esquemática forma de arte en la cueva de Los Azules. Tam-
poco el arte sobre instrumentos de hueso o fragmentos de
esta materia abunda en todos los sitios y no es raro que
esté totalmente ausente (Fernández-Tresguerres, 1994,
2003).

No obstante, al completar las secuencias azilienses con
los elementos aportados por los niveles del Aziliense anti-
guo de los Pirineos y del sudoeste francés se percibe una

transición menos brusca que la observada en la región can-
tábrica. En el Magdaleniense final se enriquecen los sig-
nos en el arte mobiliar (aunque nunca había sido un ele-
mento extraño), fenómeno éste que se radicaliza a lo largo
del Aziliense. En los Pirineos y en el sudoeste francés la
representación animal sigue presente en los momentos ini-
ciales del arte aziliense; en este momento antiguo de la
cultura encontramos figuraciones animales con una mar-
cada tendencia a la simplificación de la forma y muy limi-
tadas en la temática. Realizadas sobre plaquetas o sobre
hueso, se concentran en algunas cuevas y abrigos franceses
y catalanes: Murat, La Borie del Rey, Pégourié, Dufaure,
abri Morin, Filador y Sant Gregori de Falset. Sin duda su
origen está enraizado en el Magdaleniense final, con una
cierta continuidad de estilo, pero con escasa persistencia
en el tiempo; en periodos más tardíos habrá que ir más al
norte para volver a encontrar representaciones animales o
humanas ya muy esquematizadas.

5.2. El arte mobiliar en el Aziliense antiguo

En este aspecto el Cantábrico muestra de modo elo-
cuente su pobreza documental. Los documentos artísti-
cos se encuentran en tres yacimientos del Principado de
Asturias: Cueva Oscura de Ania 0b, La Lluera IIA y Los
Azules 5 a-c. En esta última cueva las tres capas del Azi-
liense antiguo proporcionaron documentos de este perio-
do; algunos útiles o fragmentos de hueso soportan una
decoración tan sumaria (salvo en el caso de los arpones)
que, en realidad, no siempre es posible afirmar que se trate
de decoración, ni siquiera de signos de anotación. Es el
caso de los fragmentos de costillas con incisiones superfi-
ciales, de distinta longitud, preferentemente oblicuas, que,
en ocasiones se entrecruzan. Teniendo en cuenta lo suma-
rio de los pretendidos motivos, y su frecuente aparición
en muchos niveles paleolíticos no es prudente otorgarles
ninguna valoración artística. De todas formas, no es raro
que al tratar del escaso arte de este periodo se resalten
objetos que en periodos más ricos pasen casi desapercibi-
dos. Un fragmento de azagaya muy deteriorado encontra-
do también en las capas del Aziliense antiguo presenta una
acanaladura longitudinal, en los bordes se observan algu-
nas incisiones profundas oblicuas convergentes. Pero dado
el deterioro de la pieza es difícil poder hacer afirmaciones
rotundas.

El mayor número de piezas decoradas se encuentra
entre el grupo de los arpones. En La Lluera IIA se encon-
tró un fragmento con un motivo de líneas paralelas obli-
cuas y relleno el espacio entre ellas por un rayado bastan-
te apretado, perpendicular a las anteriores; este motivo se
extiende por el cuerpo de la pieza y por los dientes. El
mismo motivo o muy similar aparece en Cueva Oscura
de Ania y en Los Azules y ya fueron descritos al hablar de
la industria ósea de este periodo. Pero es interesante des-
tacar que en Los Azules aparecieron seis fragmentos de
arpones con restos de decoración, lo que parece indicar
que las piezas decoradas no eran un fenómeno raro duran-
te este periodo antiguo del Aziliense, si bien ninguna de
las piezas está tan cuidadosamente trabajada como el
arpón ya descrito que soporta una doble decoración.

Prácticamente todo el arte mobiliar de este periodo se
reduce a estas escasas piezas. No resulta inútil señalar que
no se ha encontrado ningún canto pintado ni grabado
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que correspondan a este momento
en la zona cantábrica. Sin embar-
go, sobre guijarros (generalmente
aplanados) o sobre hueso encon-
tramos una gama más amplia de
motivos en el sudoeste francés y en
los Pirineos que se corresponden
con un Aziliense antiguo. Así en-
contramos cantos o huesos graba-
dos con figuras animales o con
signos abstractos en yacimientos
como Pont-d’Ambon, abri Murat,
La Borie del Rey, Pégourié (aun-
que éste más esquematizado). Las
representaciones animales quedan
limitadas a caballos (abri Dufaure,
abri Murat, abri Morin y Pont
d’Ambon), ciervas (abri Murat),
cabra (abri Murat), bóvidos (La
Borie del Rey, Pont-d’Ambon)
(Lorblanchet, 1989). El animal
dominante y más extendido, si se
puede hablar así con tan exigua
colección, es el caballo. El resto
apenas hace apariciones esporádicas. Es curioso que entre
los cantos grabados de Estebanvela (Segovia) (Ripoll López
y Muñoz Ibáñez, 2003), las piezas con representaciones
más o menos naturalistas se reducen a la representación
de caballos y aunque su estilo se aleja de las estilizaciones
de La Borie del Rey, abri Morin o de Pont d’Ambon, se
aproxima al naturalismo más tosco de abri Murat. Ya en
la Península Ibérica, pero fuera del ámbito cantábrico, se
encuentran la plaqueta con una cierva grabada de San
Gregori (Falset, Priorato) en un estrato excavado en 1932-
1933 por S. Vilaseca, que J. Fortea señala como aziloide
(1973: 500; Fullola i Pericot, Viñas y Vallverdu, y García
Argüelles y Andreu, 1990). Tanto esta plaqueta como los
cantos de Estebanvela están más próximos al mundo fran-
cés, especialmente, en el segundo de los yacimientos, al
de abri Murat o al de Rochedane. Lo totalmente cierto es
que el arte parietal desaparece totalmente, tendencia ya
perceptible a finales del Magdaleniense. La razón sin duda
está en su pérdida de funcionalidad, y la raíz, posible-
mente, en una relajación de los lazos que unían los gru-
pos que habitaban el Cantábrico, lo que posiblemente se
pueda poner en relación con los cambios en la intensifi-
cación de la explotación del medio en un territorio más
reducido. Y, teniendo en cuenta la herencia de esta cultu-
ra, podemos observar como con posterioridad la región
cantábrica se divide en dos sectores cuya evolución cultu-
ral será divergente.

5.3. El arte durante el Aziliense clásico

Esa escasez de elementos decorados en el momento
antiguo del Aziliense de la región cantábrica hace que el
cambio que se produce en el momento clásico del perio-
do sea menos drástico. La tendencia hacia la abstracción
no era ya ninguna novedad, así como tampoco la desapa-
rición del tema animal, ni la simplificación de signos. Sólo
dos problemáticos casos, un percutor de Anton Koba y un
fragmento de hueso de Arenaza, podrían hacer pensar en
una posible representación de un animal (Apellaniz, 1982);

dejamos de lado el bóvido grabado de la cueva de Balmo-
ri carente de adscripción estratigráfica como ya señaló
Vega del Sella (1930). Y aunque en la actualidad no resul-
te ya tan extraña la aparición de temas animalísticos sobre
piezas azilienses, el hecho de su indeterminación estrati-
gráfica nos obliga a pornerla al margen. En cuanto a los
soportes el arte del Aziliense clásico está limitado, como
en el momento precedente, al asta, al hueso y a los guija-
rros. Las piezas sobre las que se encuentra decoración son
limitadas y, salvo los cantos, no aparecen elementos que
puedan ser considerados como exclusivamente artísticos,
salvo algunos colgantes o un fragmento de una pieza pro-
cedente de Atxeta, un denominado “falo” en hueso, que
bien podría, como señala I. Barandiarán, pertenecer a otro
periodo distinto del Aziliense (Barandiarán, 1973). Por lo
general las piezas decoradas son espátulas, azagayas y pun-
zones; otros elementos decorativos aparecen sobre frag-
mentos de difícil definición. A este conjunto hay que aña-
dir una extraña pieza en forma de gancho procedente de
la cueva de La Paloma con unas aspas grabadas y algunas
incisiones paralelas. El hecho de que el País Vasco y Can-
tabria central y oriental hayan proporcionado un número
importante de piezas, siempre muy moderado si lo com-
paramos con el Magdaleniense, destaca las diferencias que
a partir de este momento se van a producir entre estos
territorios y los occidentales.

5.4. El arte sobre soporte óseo

Los signos que encontramos sobre soporte óseo son
muy simples: líneas incisas oblicuas o formando zigzag.
Sólo en muy raras ocasiones se encuentran motivos más
complejos, por lo general por agrupación de signos sim-
ples (líneas paralelas, zigzags, o como en el caso citado,
aspas, o incisiones lineales con pequeños trazos adosados).
Uno de estos motivos se encuentra también en la cueva
de Atxeta: un tema formado por haces de pequeñas inci-
siones que se extienden por todo el fragmento conservado,
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interrumpido por conjuntos de líneas incisas perpendicu-
lares al eje de la pieza en uno de los bordes, o formando
ángulos en el opuesto. Posiblemente se trate del “tema”
más complejo de los encontrados en la región cantábrica.
Otra pieza de este mismo yacimiento presenta unas líneas
que hicieron pensar que se trataba de una torpe represen-
tación de los cuartos traseros de un animal (Barandiarán,
1973; Corchón, 1986).

Los objetos decorados más destacados son las espátu-
las trabajadas en la diáfisis y epífisis de un hueso largo
(como es el caso de Los Azules, o el del Magdaleniense
final de Rascaño). Las fabricadas a partir de costillas sólo
presentan marcas incisas sin que podamos hablar propia-
mente de arte. Las dos piezas fueron decoradas con cui-
dado, con alineaciones de puntos cubriendo ambas caras
(una de ellas parcialmente) de la pieza, en el caso de Los
Azules, o decorada con líneas con pequeños rasgos adosa-
dos a ellas, en el caso de Rascaño. Dos fragmentos de cos-
tillas, uno de Los Azules y otro de La Chora, en los que
aparecen líneas incisas paralelas profundas, dispuestas per-
pendicularmente al eje de la pieza. En ambos casos la
intencionalidad es clara (González Echegaray y García
Guinea, 1963).

Algunos punzones y huesos aguzados en raros casos
presentan una decoración bastante esmerada. Dos piezas
de Anton Koba, una con secuencias de líneas en zigzag y
otra con pequeños trazos paralelos o ligeramente oblicuos
de incisiones profundas en todo el contorno y longitud de
la pieza, alineadas y agrupadas rítmicamente en sus distin-
tas caras (Armendáriz, 1993). Semejante a este último es
un fragmento de punzón de Los Azules en el que en el
fondo de las incisiones puede observarse aunque está teñi-
do de ocre.

Las azagayas decoradas aparecen en la cueva de La
Paloma (6 ejemplares), en Ekain y Lumentxa, con tres
ejemplares en cada una de ellas, y un fragmento de Piélago.
En el caso de La Paloma, no es posible afirmar que el
origen de todas ellas sea el nivel aziliense. De hecho,
como señala M.ª S. Corchón, aunque algunos de los
modelos decorativos se aproximan a lo que conocemos de
Ekain y Piélago, otros corresponden más al Magdaleniense
(superior-final o incluso del medio) (Corchón, 1986: 473).
En general los motivos son muy simples: incisiones más o
menos profundas paralelas, motivos en “V”, líneas en zig-
zag o, en el caso del Piélago una incisión longitudinal.

También son escasos los colgantes y en una buena
parte reducidos a algunos colmillos de ciervo perforados
(carentes de todo elemento decorativo), o moluscos mari-
nos. Un conjunto importante de piezas, posiblemente
todas colgantes, es el que encontramos en Cantabria en el
Aziliense del Piélago (García Guinea, 1985) y Cueva San
Juan (Molinero y Arozamena, 1984), también posiblemen-
te en el Aziliense de Cueva Morín, y en el Magdaleniense
final de La Chora y Rascaño (González Sainz, 1982). El
interés radica en la aparición de un motivo similar en
todos ellos (aunque con variantes) formado por líneas con
puntos o pequeños trazos adosados, o muy similar, reite-
rado tanto sobre colgantes como sobre la espátula (tam-
bién definida como “colgante”). Si la secuencia es correc-
ta, este motivo permitiría pensar, por un lado, en la
permanencia dentro de un territorio y durante largo tiem-
po de un motivo decorativo, que, por otra parte, podría
hacer pensar en un signo identificativo de un grupo.

5.5. Las plaquetas y cantos grabados

Un elemento bastante extraño en los niveles del Azi-
liense cantábrico. En general el grabado sobre cantos,
abundante en Francia, es raro en la región cantábrica
(D’Errico, 1994). Sólo podemos citar dos piezas: un canto
con un grabado abstracto de líneas curvas formando ángu-
los cortados por otras líneas incisas encontrado durante las
excavaciones antiguas del conde de la Vega del Sella en
Cueva Morín (Barandiarán, 1973). En el Covacho de
Berroberría sobre una plaqueta de arenisca se aprecian inci-
siones superficiales (Barandiarán, 1973).

5.6. Los cantos pintados

Los cantos pintados son más abundantes aunque su
número está muy alejado de la abundante presencia de
estos elementos en cuevas francesas. El número de ellos
en la cornisa cantábrica no supera los cincuenta, algunos de
ellos (Pindal, Urratxa III, incluso alguno de la cueva de Los
Azules) fueron encontrados fuera de contexto; de otros
no tenemos más que la descripción, pues las piezas han
desaparecido.

En general los motivos son muy simples y van desde
las simples manchas de colorante negro o rojo (como Valle
y Los Azules), a agrupaciones de puntos (Los Azules), o
algunas líneas más o menos paralelas Urratxa III, motivo
raro en el Cantábrico, pero más presente en el Pirineo y
en Filador) (Muñoz Salvatierra y Berganza, 1997; Fullola
y Couraud, 1988) y, en el caso del canto de la cueva del
Pindal, una sola línea recorre el contorno del canto (Jordá
Cerdá, 1957).

Sólo en el caso de Los Azules fueron encontrados en
un contexto funerario. En los otros casos, al tratarse de
arte mueble y en ocasiones fuera de contexto, se hace difí-
cil buscar un significado a esta forma de arte. Si Cl. Cou-
raud ha podido realizar un tabla de signos, buscar una
sintaxis en las combinaciones que observa en las piezas
francesas haciendo percibir la complejidad de un lenguaje
en los cantos de Mas d’Azil, Rochedane y otros yacimien-
tos, lenguaje que se repite desde los Pirineos hasta el Fran-
co Condado (Couraud, 1985), es imposible, por ahora,
llegar a conclusiones similares a partir de la simplicidad
de los cantos recuperados en las excavaciones de cuevas
cantábricas.
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